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LA S 
Tras de la tempestad vendrá la 

calma. Todo conjeturas; todo di-
tirambos, y la verdad oculta entre 
las chumberas de la política. Tris-
te situación la de los pueblos que 
para desarrollar sus planes han de 
valerse de encrucijados y de en-
redos. Hora es ya de que el tem-
plo de la razón abra sus puertas; 
tiempo bastante ei del sia¡lo X X , 
para ahogar el favoritismo con la 
fuerza del entendimiento. La jus-
ticia, ¡a verdad, la razón tienen 
el mismo principio, la única base 
sobre lo cual al^ün dia se alzará 
el santuario de la civilización, y 
aquella es la moral; mientras que 
ésta falte seguiremos siendo ogros, 
ruines, farsantes, carniceros de la 
Patria chica y de la Patria grande, 
que en el barullo del desconcierto, 
cada cual busca un más grande o 
chico bellocino que apague la sed 
de avaro que incendia su apetito. 
Y si tal ocurre, si aquello es el 
principio y fin de tan bastardos 
apetitos, si no hay mas mirada en 
el porvenir que aquella, ¿cómo 
extrañarnos que se cierren los 
oídos a los gritos del pueblo que 
demanda escuelas, que pide admi-
nistración y que suplica en una 
palabra respeto (porque progreso 
quiere)? Mas el grito constante, al 
cabo hiere el pecho, y aunque 
nuestros pulmones poco a poco 
vayan debilitándose y enronque-
ciendo nuestra garganta, la fe del 
triunfo en el más cercano o lejano 
día nos anima a la lucha, y allí 
puestos los ojos, nuestra constan-
cia ayudará aquella obra. 

Son los momentos actuales, los 
más críticos, para aquellos que, 
teniendo entre sus manos la paz y 
el prestigio, de un pueblo, pueden 
llevarlo a la inquietud y a la des-

honra. Pónense en movimiento 
intereses particulares; comienza el 
juego de las intrigas y manéjanse 
bastardas aspiraciones, sin descan-
so, sin dar tregua al enemigo, sin 
reparar en los medios para hacer 
vitalicios los cargos electivos. 

Seria de desear que la política 
personal de este pueblo, trocara 
su derrotero y se dejara encauzar 
por más nobles tendencias; si asi 
fuera tendría nuestro aplauso y 
con ello habría comenzado un pe-
riodo de regeneración para nues-
tro país. 

P O R T I E R R A DE S A L V A J E S 

Fruslerías cosmopolitas 
Ocurren en Tetuán cosas originales. 

Cualquier mañana, y no es siempre an-

tes de la hora en que se suele poner el 

puchero allí en Europa, vense aquí des-

filar, por los ba-rios hebreos sobre todo, 

unos señores correcto*, vestidos con la 

pulcritud acicalada de un provinciano en 

día de fiesta, tocados de bimba y corba-

ta de seda qne llevan una cestilla en la 

mano. Van a la compra. Habrá quien 

crea que exagero; "aya pues, que cuan-

to digo es cierto, por el honor mío y el 

de mis seres queridos. 

Son jóvenes, son adultos maduros, y 

viejos de canas respetuosas, quienes de 

plaza en plaza, y de zoco en zoco, mar-

chan con s u ^ t a v í o s de caballeros trans-

cendentales a comprar ajos, carne, ju-

días. pan y aceite. ¡Alabada sea esta 

raza que tiene en un mismo ser contun-

didos el amo y el criado! El ame en ellos, 

es el vestido, la vanidad de acción, de 

presencia; el criado, esa garrulería me-

liflua con que lo regatean todo en el 

mercado para sisar una perra gorda. 

Aster, Elisabel. Azohar, FloreoU, 

son cuatro hebreas rubias de ojos azu-

les, de rostro angelical como lo tienen 

los angelitos que pinta Fuerbadi. Aster 

siente una vergüenza muy grande de su 

raza; de sus hermanos vestidos a la eu-

ropea, una europea de provincia que 

presume de corte y se pone por la ma-
ñana un amplio chambergo a lo Verlai-

ne para empuñar el asa de un cestillo de 

compra.. . ¡Heroico!. 

Elisabel y Azohar son unas mucha-

chas muy simpáticas; la una es muy 

blanca y de ojos negros, la otra es una 

rubia pálida de cabellos kaki. . . ambas 

me aprecian,son amigas miasy dos ma-

ñanas tomé desayuno en su casa. Al 

separarnos la segunda mañana, me ad-

virtieron que por la calle no las salu-

dara. pues la gente, tendría mucho que 

hablar y los hebreos les pegarían. Flo-

reóla, ha confesado a un amigo mío, 

que ella no puede casarse con un cris-

tiano, porque su religión se opone a 

ello; sin embargo—asegura Floreola— 

que si algún español le gusta se casará 

con él. 

De todos estos casos, yo he pensado 

que el hebreo es el animal más pare-

cido al hombre y la hebrea una in-

genua de esas que nos pinta-"i ngo" en 

sus novelas. Sólo que las ingenuas de 

T r i g o no saben coquetear más que en 

español, mientra*: que éstas lo hacen 

en hebreo, francés, español y árabe. 

Oíd esto para vergüenza de nuestra 

instrucción oficial. > 

Es innegable la magestad de! moro. 

Es un hombre que sabe darse impor-

tancia y se hace valer, temer y querer. 

Paseando por su barrio, hace días, vi 

salir un notable de su casa. Para pre-

parar su acceso a la calle cubrieron el 

s u e l o de alfombras e incensaron un 

trozo de calle en el que se interrumpió 

el tránsito. En vez de protestar—pues 

no me hubiesen hecho caso—me dedi-

qué a fisgar. 

La casa del notable era una gran mo-

le de fachada impenetrable, pintada de 

blanco, alta; la puerta, grande, de ma-

dera negra y claveteada con tachuelones 

dorados muy limpios y bruñidos. A la 

puerta esperaban tres muías gordas con 

hamugas. 

Por fin salió el notable. Buen mozo, 

moreno, como de treinta años, corpu-

lento; vestía un traje blanquísimo de 

seda. 

Nos miró a los curiosos con dulzura, 

con orgullo y con piedad. Su rostro te-

nía la tranquilidad de un lago en calma, 

la magestad de una media noche esti-

val. Montó en la muía mejor enjaezada 

y lentamente se aventuró seguido de 

servidores, caballeros en las otras mu-

las, calle adelante, silencioso. Cuantos 

moros se cruzaban con él, parábanse a 

contemplarle con admiración y respeto; 

el notable les ofrecía el honor de una 

mirada y seguía su camino. 

A un moro joven que había junto a 

mí, le dije si no le irritaba la presencia 

de este notable y otros tantos notables 

paseando su boato y su endiosamiento. 

— ¡ A h ! No paisa... Ser mocho fa-

rruco, tener mocho poder... 

Es decir; este cío tiene muchísimos 

ríñones y hay que admirarle, y humi-

llarse ante él. 

Esta teoría es lamentable siempre. 

Por la veneración a los ríñones tienen 

vida popular y aún inmortal muchos 

sujetos en España, cuyos nimios valores 

positivos son su espinazo flexible y su 

falta de vergüenza profesional. 

El torero, el cacique y el chulo de 

las persianas melancólicas y mirada sen-

timental, ¿no son otros tantos notables 

marroquíes? 

Sí, pero con una diferencia que va 

en perjuicio nuestro. Y es que el nota-

ble éste de Marruecos es un hombre 

exquisito, refinado, artista de lo volup-

tuoso y lo escogido, mientras que el 

notable español es, en la mayoría de los 

casos, un picaro, un andrógino o un 

neurasténico. 

Pensad el nombre de un diestro cual-

quiera, de un cacique popular y de un 

chulo con suerte y veréis que tengo 

razón. 

ANTONIO DE S O L I S , « 
Africa 29-10-1Q1.5. 

D E S D E M A D R I D 

E L P A S A D O 
Estos días grises de principios de in-

vierno, tienen un poder formidable de 

evocación en nuestras almas. Y a no es 

el cielo azul, ni el ambiente tibio, ni 

verde el paisaje.. ; ya el sol no riela so-

bre las claras aguas de las fuentes, ni 

de las copas de los árboles desciende— 

armoniosoy sonoro—el canro del nido... 

Es ahora cuando, azotados por el 

viento v por la lluvia, bajo nuestros pa-

raguas, mirando al cielo gris y sucio, y 

las hojas, desprenderse lentamente de 

los árboles, evocamos los recuerdos de 

nuestra vida. En verano, en primavera, 
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cuando el cielo ríe, y un sol de oro ilu-

mina el nuevo verdor de los árboles, 

dijérase que nuestra conciencia había 

quedado adormecida para todo lo que 

no sea reir bajo el azul del cielo y olvi-

dar. . . Las lluvias y las ventiscas del 

otoño y del invierno, con su fúnebre 

cortejo de hojas secas, traen, por el 

contrario, a nuestro espíritu el ansia de 

rememorar nuestra historia... T o d o nos 

habla ahora de nuestros dolores pasa-

dos, de nuestras ilusiones que no se 

cumplieron, de nuestros seres queridos 

que huyeron de este mundo.. . La Na-

turaleza, muriendo como en una in-

mensa renuncfnción para florecer de 

nuevo en primavera, nos dice de la fu-

gacidad mentida de nuestra existencia. 

Allá quedan, muy atrás, nuestros gran-

des dolores y nuestra* grandes alegrías, 

sfíi relieve en medio de esta magestad 

indiferente de los árboles desnudos y de 

las flores muertas.. . Una hoja, una hoja 

más, nuestra vida, la vida de cada hom-

bre, fugacísima en el Universo, y a la 

que nosotros concedemos una impor-

tancia y una transcendencia ridiculas... 

Mirando hacia eí pasado, una tristeza 

melancólica empaña nuestro corazón y 

nuestra frente. Hasta el hombre más 

feliz, si hace el balance de su vida en 

un momento, no encontrará en los re-

cuerdos del pasado sinó decepciones, 

amarguras. . . Decir al hombre que haya 

sido más feliz sobre la tierra, que si 

quiere volver a vivir sus venturas y sus 

alegrías, y os contestará francamente 

que no. . . 

Y es que, acaso el único consuelo de 

la existencia, el solo aliciente de la vi-

da, está en colocar la dicha en el por-

venir, en esperarla siempre. Ni aún los 

más desdichados, dejan un momento de 

tener la certeza de que, alguna vez, ha 

de visitarles la Felicidad. ¡Será el A -

mor, será la Fortuna, será la Gloria. . . ! 

¡no importa, pero ella vendrá, estamos 

seguros! Es un convencimiento que casi 

nunca nos confesamos a nosotros mis-

mos. pero que todos llevamos dentro 

de nosotros. A cada dolor, a cada amar-

gura de la vida, una voz interior nos 

d i c e : — " ¡ N o importa, sigue; alguna vez 

irá a tus manos, apasionada y anhelan-

te, la Fortuna, la Suerte, el A m o r . . . ! " 

Y esperamos, esperamos.. . , apenas 

concedemos a nuestras amarguras la 

importancia de "crueles equivocaciones 

del Dest ino ' ' . . . "¡Nosotros, algún día, 

cerca o lejos, seremos felices... El pa-

sado lleno de brumas y penalidades, no 

importa: l legara . . . " 

Suprimir esa esperanza en la vida de 

todos los hombres sería suprimir su vida 

misma. En vano cada día trae su dolor 

y su cruz. . . ; en vano el A m o r se nos 

descubre engañoso y falso, y la Fortuna 

se nos muestra esquiva y caprichosa, y 

la Gloria e la Suerte huyen, huven ante 

nuestras manos trémulas... ¡No impor-

ta!... En vano cada día una amargura 

nueva empaña la pureza de nuestro co-

razón, v un desengaño más se aposenta 

en nuestra alma.. . ¡No importa! ;No 

importa!., . Seguimos el camino, segu-

ros de que alguna vez seremos felices, 

de que algún día, si no por nuestro es-

fuerzo, por un capricho del azar, ten-

dremos la Dicha en nuestras manos.. . 

¡Y ni las lágrimas, ni los dolores de 

nuestra alma, profundísimos, ni los re-

cuerdos tenebrosos del pasado, ni las 

lecciones duras de la experiencia, son 

parte a matar nuestra fe en el porve-

nir.. . Todos , sin distinción, pensamos: 

— " ¡ L l e g a r á , llegará...! Algún día... 

Y vivimos, . . , v ivimos. . . 

ANTONIO G U A R D I O L A 

Madrid, noviembre IQI5 

Eevista cómica i 
SIN MATERIA 

En grave compromiso, TTlis Ciagra, 

me pones, con hacerme revistero; 

pues a más de tener cara de turco, 

me corre en lo interior, ácido acético... 

y es que ya . . . mi humorismo 

va dando los alientos postrimeros. 

De actualidad ¿que hay? 

¿Cuándo, Carrrasco entregue la Valero-

sa? ¿Sábese de fijo sí a lguien quiere 

sacrificarse en aceptar el puesto? 

¿Hay muchos concejales con el hipo? 

¿Hay a lgún concejal de traga. . . dero 

amplio? ¿Llegó a ser algo la lectura 

de aquella fabuli l la , que presiento 

que fué: " E l cerdo y el burro" 

de Palanques, poeta bien discreto? 

¿Las clases del Colegio del Rosario, 

no tienen ya reconocido techo? 

¿Habrá follón, que tilde su internado, 

ceñido a un pupilaje muy modesto? 

¿Les arde ya la pera respectiva 

a los buenos vecinos del Convento? 

¿Mueren las gentes por comer pescado? 

¿Roban los panaderos? 

¿Y esa escuela de niñas? 

¿Y esos seis hundimientos? 

¿Hay alguien que me diga alguna cosa? 

Que todo revistero, 

necesita noticias en cartera 

y cuando ya las tiene, empuña el plectro... 

Aunque a mí, me sucede, que 110 hallo 

nada que os pueda dar esparcimiento. 

Y es que.. . el lápiz, la lira, hasta la péñola... 

¡Tengo tan mal apero...! 

MANUKI, MANCHÓN CARRASCO. 

Monachil (Granada) XI-915. 

]¿In pueBfo sin E s c u e l a 

Pasa el tiempo y aun estamos sin te-

ner noticias respecto a cuándo va a 

comenzar el funcionamiento de ia es-

cuela de niñas que desde mayo está 

vacante en ésta. 

C o m o quiera que el caso requiere 

una urgente v eficaz solución, nos vol-

vemos a dirigir nuevamente a la junta 

local de enseñanza para que eleve nues-

tra petición, a fin de que con la rapidez 

que demandan las circunstancias, sea 

ñombrada una maestra interina para 

desempeñar dicha vacante, pues tene-

mos informes, que D.* Clotilde Salva-

dor nombrada a! efecto, no viene a 
posesion arse de su cargo. 

Nos es muy doloroso tener que se-

guir tratando de esta cuestión, mas 

dada la norma de conducta que nos 

impusimos al contraer un compromiso 

sagrado con la opinión, no podemos 

retroceder en la marcha emprendida, 

teniendo el propósito firme, de conti-

nuar hasta conseguir estirpar de raíz 

el analfabetismo que nos corroe. 

Quizás no encuentren eco estas jus-

tas quejas, en aquellos a quienes van 

dirigidas; ¡que hemos de hacer! nosotros 

creemos cumplir con nuestro deber, 

insistiendo uno y otro día; llamando la 

atención de los que obligados están a 

velar por la cultura del país, en vez de 

dejarla entregada a las manos del aban-

dono, en las que hoy se encuentra. 

Si como es l ó g i c o , conseguimos 

nuestro propósito y en breve se pone 

remedio al mal, nos daremos por satis-

fechos, por haber contribuido con nues-

tro pequeño esfuerzo a poner una de 

las piedras en las que se pueda basar el 

edificio de cultuta que las generaciones 

futuras levantarán, para honra de este 

pueblo. 

Ahora bien, si con dilaciones se de 

mora la solución de este vital problema, 

si dejan transcurrir el tiempo sin en-

viarnos lo que por derecho nos corres-

ponde; creemos qu^ nadie por muy 

osado que sea, dejará que con este pue-

blo, ahogúese la más justa de nuestras 

aspiraciones. 
B A R C A R O L A . 

U N D E B U T 
Ha debutado con éxito grandioso en 

uno de los más difíciles e importantes 

teatros de Madrid (Price), con la her-

mosa obra de ópera grande " L a T e m -

pestad - ' desempeñando magistralmente 

el papel de Roberto, nuestra bella y 

simpática paisana, la Srta. Rita S. Se-

rrabona. 

Esta nueva estrella del teatro, tanto 

por sus condiciones de cantante, como 

por su desenvoltura y dotes cómicas, 

ofrece un porvenir glorioso, cuyos fu-

turos y ya iniciados triufos irán coro-

nando sus valimientos. 

Enviárnosle nuestra más efusiva en-

horabuena. 

DE ASTRONOMÍA 

La Astronomía es la ciencia cuyo ex-

tenso campo necesita para ser recorrí 

do el concurso de todas las potencias 

humanas, puesto que en su estudio no 

solamente ejercitan los sentidos auxi-

liados por los poderosos mecanismos 

que la físisa y la química modernas nos 

proporcionan, sinó que los más arduos 

problemas matemáticos y los idealismos 

más atrevidos, no son suficientes para 

penetrar en las profundas interioridades 

de tan vasta ciencia. 

Después de poseer todos aquellos co-

nocimientos que nuestra encarcelada in-

teligencia puede adquirir en su limitado 

campo, es preciso romper, anticipada-

mente, las férreas ligaduras que la su-

jetan a nuestro cuerpo y a nuestro 

mundo, dejando rolar nuestra imagina-

ción, cual otra Urania, a través de los 

espacios interplanetarios para entender 

superficialmente lo que es ese Cosmos, 

ese O r b e , ese cielo... 

Parciales a los antiguos que el astro 

llamado Tierra, habitado por el hombre 

era el firmamento, el apoyo de todo el 

Universo; y que todos los demás cuer-

pos que lucen en el espacio, no eran 

otra cosa que adornos accesorios con 

que a la Providenciadle plugo embelle-

cer su obra predilecta. 

Los progresos de la Astronomía han 

demostrado evidentemente que, como 

creación puramente material, nuestro 

Globo no es más que un punto insig-

nificante del Cosmos; pero esos mismos 

adelantos en las modernísimas investi-

gaciones de famosos astrónomos del 

día, sin conceder a nuestro planeta más 

importancia que la realmente pequeña 

que como materia le corresponde en la 

Creación, en cambio le atribuyen cuali-

dades especiales de cuya transcendental 

importancia nos ocuparemos más ade-

lante. 

Decíamos, que antiguamente se creía 

que nuestra Tierra era una extensa su-

perficie plana con base sólida é inmóvil, 

y en cuyos contornos se apoyaba una 

bóveda inmensa de cristal a la que es-

taban adheridas las estrellas: pero lla-

mando la atención de algunos observa-

dores que las estrellas que desaparecían 

por occidente aparecían por el oriente, 

hubieron de pensar que no podía ser 

maciza la base de la Tierra; y n© com-

prendiendo que estuviese aislada en el 

espacio, la consideraron asentada sobre 

sólidas columnas por entre cuyos espa-

cios pasaban los astros. C o m o a su vez 

esas columnash abían de apoyarse sobre 

algo, no encontrando explicación satis-

factoria para constituir esa base, vino 

la imaginación a sustituir la falta de 

fundamentos racionales, y las conside-

raron sostenidas por los sacrificios. De 

aquí provendrá la costumbre o ley de 

todas las religiones, en las que se in-

molan animales y ha^ta el mismo hom-

bre en los grandes cataclismos meteo-

rológicos y hasta sociales para aplacar 

la ira de los dioses. 

También hubo de desecharse esta 

hipótesis, cuando se demostró que la 

Tierra tenía diferentes movimientos que 

la permitían oscilar y cambiar de sitio 

en el espacio. 

Aún cuando en los extractos de G e o -

grafía Astronómica, que en nuestros 

primeros años nos hicieron aprender, 

se consideraba a Copérnico como el 

autor del verdadero sistema planetario, 

o sea, el de que la Tierra giraba sobre 

sí misma y alrededor del Sol , es lo cier-

to que este famoso astrónomo no hizo 

más que resucitar los conceptos verti-

dos ya por Aristarco de Samos tres 

siglos antes de nuestra era. Y , ¡coinci-

cidencia rara! Este innovador fué acu-

sado y castigado por impiedad, como 

dieciocho siglos más tarde lo fué el gran 

Copérnico, que se libró del martirio, 

gracias a la poderosa influencia y talen-

to de su ilustre defensor Pericles, . . 

('Continuará) 

P H I L O S 
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Se ínteres local 
SoSro el agua 

D e nuevo llegan a nosotros las 
quejas de los vecinos del barrio 
alto, por seguir en la más comple-
ta sequía, concurriendo la anoma-
lía de que ahora no emanan los 
grifos de noche el l íquido precio-
so, cuando todos esperaban que 
pasado el est ío, hubieran podido 
tener algún más aprovechamiento 
de lo que tan justamente les perte-
nece. 

Volvemos a repetir que no l le -
gamos a comprender, cómo puede 
consentirse ese abuso tan descara-
do, con perjuicio de un gran uü-
mero de vecinos , que les ha cos-
tado este servic io el mismo dinero 
que a los demás, y quizá más, 
pues dicen que no son pocos los 
que lo tienen de rosas. 

Llamamos de nuevo la atención 
de quien corresponde, para que 
tomen en consideración esta anor-
malidad insólita y se le ponga co-
to, con la premura que el caso re-
quiere. 

J2a oliva 
Varios propietarios y co lonos , 

se han personado en |esta redacci-
ón, para manifestarnos, que empie-
zan ya a acometerse arbitrarieda-
des con este fruto, pues como hay 
abundancia del mismo, los aires de 
estos días han derribado alguno, y 
los ganados, sin la debida auto-
rización entran en todas partes sin 
que se les denuncie , originando 
por esta «libertad» perjuicios de 
consideración. 

Ponérnoslo en conocimiento de 
la autoridad local, con el fin orde-
ne se ejerzan la vigilancia debida 
multando a los que opinan que 
cuanto ven es propiedad común, al 
mismo tiempo que toma las pru-
dentes medidas, para ver si es po-
sible que este año no ocurran los 
escándalos que en anteriores. 

JO os auiorqóviles 

Paréce ser que las dudas que han 
venido moviendo nuestro optimis-
mo acerca de la venida de los au-
tomóviles van desvaneciéndose, y 
tomando carácter de verdadero el 
hecho de la próxima aparición del 
tan necesitadísimo servicio. 

Según versiones de autorizadas 
personas, inaugurará dicha empre-

sa sus servicios en la próxima se-
mana, del martes al miércoles. 

Así nos aseguran, y a título de 
información lo comunicamos al pú-
bl ico . 

Demografía. Mes <le octubre. 

FALLECIMIENTOS: Hombves 3; Mujeres 6. 

NACIMIENTOS: Varones 10. Hembras 10. 

MATRIMONIOS: 

E S P A Ñ A 
- x x - — -

Este notable semanario de la vi-
da nacional, en su últ imo número 
publica valiosos trabajos de Ame-
n e o Castro, titulado: Más sobre el 
Bachillerato; Tres víctimas de J . 
Moreno Villa; Ni amor ni conoci-
miento de £ . Diez-Canedo; Las 
máscaras, por Ramon Pérez de A -
yala; Frente a la pantalla, por Fós-
foro, etc . , así como otros no me-
nos interesantes de redacción y 
notables ilustraciones. 

Número, 10 céntimos 

N O T I C I A S 
Viajeros 

Por unos días ha permanecido 
entre nosotros, nuestro q u e r i d o 
amigo D. Nicolas Abadía Rubio . 

—Acompañado de su virtuosa 
señora e hijos, regresó nuestro 
amigo y suscriior. D . Juan José 
Llames Miras. 

— De Oria regresarón la herma-
na política y sobrinas de nuestro 
buen amigo D . Eliseo Guirao. 

— D e s p u e s de permanecer en 
Chirivel ha regresado nuestro re-
conocido amigo D . José Vigar. 

—Para Madrid y con objeto de 
tomar parte en las próximas oposi-
ciones a la Judicatura, ha salido 
nuestro querido amigo D . A g u s t í n 
Sánchez Maestre. 

—Igualmente para la Corte salió 
de Vélez-Blanco nuestro particu-
lar amigo D . Jesús Motos Serrano. 

— H e m o s saludado en ésta, a 
nuestro respetable amigo de Chi-
rivel D . D i e g o Egea Martínez. 

—Para Granada, han salido h o y , 
nuestro intel igente impresor don 
José Gea Pérez, acompañando a 
su virtuosa madre política doña 
Catalina Teruel y simpatica cuña-
da Francisca. 

—Procedente de Madrid se halla 
entre nosotros pasando corta tem-
porada, nuestro apreciable amigo 
D . Juan García. 

— D e Vélez-Blanco, salió para 

Madrid, el aventajado estudiante 
D . Gregorio Motos . 

—Procedente de Cúllar, ha l le-
gado a ésta nuestro simpático a-
migo, el recaudador de comribu-
ciones, i). Agust ín Reche y fa-
milia. 

— H a salido para el Saliente ba-
jo, (A lbox) nuestro suscritor y 
amigo D . Carlos Martinez y fa-
milia. 

E L B Ó L I D O 
Sensacional semanario de ingeniosa 

colaboración. 

5 céntimos en todo el mundo. 

Ha l legado a ésta procedente 
de varias poblaciones de España, 
nuestro m u y distinguido amigo y 
suscriptor, D . Florián Navarro 
Motos. 

—Ha regresado de Murcia, aun-
que algo delicado de salud, nues-
tro querido amigo D . José Luis 
Torrecillas Martínez. 
— D e Valencia nuestro paisano y 
amigo, alumno de la Facultad de 
Medicina, D , Firmato Pérez. 
— D e l Puerto-Lumbreras, el dis-
t inguido abogado D . Tomás Alia-
ga Motos , acompañado de su res-
petable hermana Srta. Josefa y 
sus dos sobrinos Miguel y Qui-
teña. 

Bien venidos. 

Visita a Huércal-Overa 

El jueves l legó a Huérca-Overa 
el Diputado a Cortes por este dis-
trito D. Luis López-Ballesteros, 
según nos informan unos y otros 
amigos, para arreglar cuestiones 
de interés relacionadas con aquél 
y estos Ayuntamientos . 

Probablemente regresará a Ma-
drid de hoy a mañana, ya solven-
tados cuantos asuntos tenia exclu-
sivamente pendientes en su visita. 

- T E A T R 0 — 

N o s comunican que muy en 
breve será una realidad la idea por 
tanto t iempo deseada, de construir 
un edificio destinado exclusiva-
mente para teatro, el cual sin que 
pueda llegar a ser notable, reunirá 
todas cuantas comodidades sean 
precisas, al par que todos cuantos 
detalles exigen las leyes a tal ob-
jeto promulgadas. 

N o s felicitamos en extremo, y 
ya era hora, de que todos hicieran 
por quitar al pueblo el estigma 
que sobre él pesa. 

SOLUCIONES a los del mes de<clubre 

Al núm. i Isabel González Sa-
las. 

A l » i C a r m e n B a l l e s t a 

Valles. 

A l » i Matilde Baltar Ca-

rrión. 

A l » 2 Luisa Guirao Rubio . 

Al » 2 Virtudes Morales Si-

cluna.-

A1 » 2 Rosa Guirao Rome-

ro. 

A l » 3 Juana Alcázar Ibarra 

A l » 3 Pura González Cas. 

Al » 3 Anita Martínez Gar-

cía. 

A l » 4 Pura Sánchez Jordán 

A l » 4 Angustias S á n c h e z 

Martínez. 

A l » 4 María Teresa Cano 

Carrión. 

A l » 5 Concha Miras G ó -

mez. 

A l » 5 Laura García Pérez. 

Al » 5 Ange le s G o n z á l e z 

Salas. 
lian correspondido los premios a las Srlas. 

Encarnación Córdoba López . 
Carmen Ballesta Valles. 
Juana Fernández García. 

(Referidos premios están en esta 
Redacción a disposición de las 
señoritas agraciadas. 

L A GUERRA. Novela 
original de A. Gruardio-
la, de emocionante ac-

tualidad. 
Librería de A . Perez Soriano. 

COLEGIO DE 2.a E N S E Ñ A N Z A DE 

(NTRA. S R A . D E L CARMEN. 

Preparación para el Bachillerato y Carre-

ras especiales. Enseñanza gratuita. 

Carrera de San Francisco, 20. 

PUDO DE VÉLEZ-RUBIO 
Tri^o fuerte de 65 a 66 reales fanega 

led. candeal de 54 a 55 » » 

Cebada. 26 a 27 » » 

Centeno 38 a 40 » » 

Lentejas 35 a 36 » » 

Almendras . 100 a i06 » » 

Maíz 38 a 40 » » 

Garbanzos . 15 a 16 » arroba 

Judías 21 a 22 » » 

Aceite . 46 a 47 » » 

Lana . 80 a 86 » » 

Harina i." . 22 » » 

Patatas 6 a 7 » » 

Pan . . o'32 y !/2 ptas. 2 libras 

Carne . o'6o » 1 » 

TIP. LA EVOLUCIÓN 



L A EVOLUCIÓN 

Anuncios económicos 
V E N T A S 

TINAJAS, se venden 18, de 40 a 90 arro-

bas de cabida. 

NORIA, de gran rendimiento, en buen 
uso, muy económica. 

GUARNICIONES para carro de lanza, semi-
nuevas y muy fuertes, se ceden en 
buenas condiciones. Razón: Soto, 6. 

MAPAS en colores de la G u e r r a E u r o p e a 

Darán razón: Calle de Soto, 17. 
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"Xa Catalana" 
B e l t r a n e a n :-: Vélez-Rubio 

Luis Fernández García 
pone en conocimiento del 

público, que ha recibido 
los últimos figurines de 
la Temporada, confec-
cionando trajes de Levi-
ta, Chaqué, Esmoquir, 
Pardesús, A b r i g o s y 
Americanas. 

¡ E L E G A N C I A ! :-: 

:-: ¡ E C O N O M Í A ! 

U n Libro interesante 

Turbulencias de una época 
por A. Chico de Guzinán 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 

Jlnórés offlarUmz cToBar, 
j 

se ofrece para los siguientes trabajos: 
Decoración de habitaciones al óleo y 

temple. Construcción ele Retablos, Tro-
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a, car-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Taller, (Sal íe e n ! m ~ Precios n i l 

gramófonos gratis 

A todo el que compre diez discos o 
placas dobles de 25 y medio cent íme-
tros I I O M O C O R , a 10 pesetas, se le 
entregará un B O N I T O G R A M Ó F O -
N O , completamente gratis. 

Para informes y ver muestra: 

RICARDO EGrEA, ^ESlM3 

PEDRO MARTÍNEZ 
Hojalatero ¡¡ Fontanero 

C A L L E D E C A B R E R A (Antes Carril) 

Acaba de recibir un extenso surtido 
en cristales de todas clases y tamaños. 

Se colocan a domic i l io a precios 
m u y económicos , s iendo de su cuenta 
los que se inuti l icen. 

COLEGIO DE 2.a E N S E N A N / A 
D ED »-

NTEA. SEA. DEL CAEMEN 
DE VÉLEZ-RUBIO 

Este Co leg io , t iene por objeto el estudio de la 2.' Enseñanza 
y la preparación a ingresos, reválidas y carreras especiales. 

1 Cnad.ro ae Profesores 

Director: D.Benito Nava/ro Me 
D . V I C E N T E GOMIS BALANZA 

Ledo, en Ciencias 

D . M A R C O S P É R E Z DE LA CUESTA 
Ingeniero de Monte: 

D . L u i s G A R C Í A ABADÍA 

Abogado 

(A esta lista faltan los nombres de los prof< 

ireno, Lcio. bn Filosofía y Letras 
D . RAMÓN G O N Z Á L E Z P E R A L E S 

j) Médico 

Í D . N I C O L Á S A B A D Í A CORCHÓN 
Farmacéutico 

« D . FERNANDO M O R A L E S L L A M A S 

1 Maestro Superior 

;sores auxiliares, todos con títulos académicos) 

Para más detal les diríjanse a la Dirección. Carrera de S. Francisco, núm. 20. 
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I i ) D E R < IS* > D E S I N F E C T A JVTE 

Depósito: JUAN SORIANO 

¡Competencia sin igual; 
"EL P E N S A M I E N T O " 

-i gs J-

pan E s t a b l e c í ill i d i l i o l e 

Bisutería, Pasamanería, Quincalla, Paquetería, 

Coloniales y Ultramarinos. 

Calle de Abadía Vélez-Rubio 
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C ^ T L T I T . A l r L X r í L . A . S í finas y baratas, vende Juan Gea. Soto , 6 

L A EVOLUCIÓN 
S E M A N A R I O D E F E N S O R D E L O S I N T E R E S E S R E G I O N A L E S .-VELEZ-RUBIO 
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